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R E V IS IT A .

\ política anda muy encrespada. Mien­
tras se celebra en el teatro del Recreo la 
.\samblea federal, los partidos más ó 
ménos monárquicos se dividen y  fraccio­

nan hasta lo increíble, ofreciendo síntomas alarman­
tes de descomposición y  de ruina.

Consignamos'el hecho para que lorecojala  historia.

L 1 Jurado será pronto una institución en España.
pesar de la repugnancia del Sr. Alon­

so .Martínez la reform ase llevará á cabo 
en el más breve plazo posible, y  ten­
dremos tribunales populares ai uso mo­
derno, convenga ó no á los intereses de 
la Justicia y  del derecho.

Los actos de los jurados proveen de 
abundantes materiales en h'rancia á la 
crónica escandalosa de la prensa nove­
lera, y  nuestro público no debe privarse 
de este regalo, ya quedas costumbres 
modernas han promovido crímenes rui­
dosos en que halla su pasto favorito la 
curiosidad de las gentes mal entrete­
nidas.

El espíritu moderno lo avasalla todo, 
y  necesitamos Jurados cuando niénns 
fuerza tienen los Juramentos, y  cuando 
se hallan más dislocados los Juicios y  las 
conciencias de los hombres.

Verdad es que ya tuvimos Jurado en 
los tiempos radicales; cierto que no dió 
resultado muy favorable; evidente que 
nadie tiene fe en la bondad de la refor­
ma; pero lo pide el progreso de los 
tiempos, y no hay más remedio que ba­
ja r  la cabeza y  someterse á la fuerza 
de los partidos militantes.

Así marcha la sociedad y  así mar­
chamos todos, muy ufanos con nuestras 
conquistas, de las que no puede negar­
se sin faltar á la cronología que dejan 
muy atrás á las de Alejandro.

Hay en mi vecindad un carnicero y 
un zapatero que se miran con malos 
o jos, se insultan cuando y  cuanto pue­
den, y  más de cuatro veces se han am e­
nazado de muerte con sus respectivas 
cuchillas. Ayer les escuchamos el si­
guiente diálogo:

—  Carnicero, ¿sabes que va á vol
—  Y a  lo sé, zapatero; y me alegro^jW jc^Rsi po­

drá suceder que caigas bajo mi mandoí^^fi^teaiido 
á prcs'dio.

—  Tan jurao  puedo ser yo como tú , y  si caes tú 
t i  primero, te mando á laborea.

—  Eres un canalla.
—  Eres un miserable.
—  Me las pagará.s...
—  Me vengaré...
V  los dos convecinos se las juraron.

En la Asamblea federal que bajo la prcsidenc'a 
del Sr. Pí y  Margall se está celebrando en el teatro 
de! Recreo, se ha decretado la abolición del presu­
puesto del clero para cuando vuelva la  gloriosa.

Con el ejército no se han metido, porque la 
igualdad federal establece sus diferencias entre un 
soldado con fusil y  un sacerdote con cruz.

«¡Abajo los curas!» ¡liravo! ¡Muy bien! «Libertad, 
igualdad, fraternidad!» Sí, señor, de eso se trata. El 
valor de los hombres se prueba en las grandes ba­
tallas.

,\

ILM O . SR. DR. D . TOMAS BELESTA Y  CAMBESES 

(ObUpo de ZamoiaJ
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«¿Qué falta hacen los curas ni las iglesias?» Nin­
guna, como tampoco hacen falta, según la frase 
corriente, los ¡lerros en misa.

Madrid se ha llenado de maestros de instrucción 
primaria.

En el Congreso pedagógico á que concurren, ex­
pondrán sus necesidades y  sus deseos; y  aunque les 
está prohibido hablar de religión, ni de política, su­
ponemos que entonarán himnos patrióticos en loor 
de los tiempos en que se morían de hambre.

—  ¿Cuál es el mejor sistema pedagógico?
—  El de! ayuno— deberán contestarlos más avan­

zados en ¡deas,— y podrán añadir la razón de aquel 
dómine que puso un letrero sobre el calabozo en 
que encerraba á sus discípulos con este epígrafe; 
Sala de Minerva.

—  ¿Cóm o de Minerva? —  le preguntó un curioso.
V c!, muy socarren, añadió:
—  Mi-nerra quiere decir minos-nervios, y es por­

que el ayuno, que debilita las fuerzas del cuerpo, 
aviva y  robustece las del alma.

La Revolución siguió con los maestros de ins­
trucción ¡irimaria eísistema pedagógico 
que pudiera llamarse, según el dómine, 
de .Minerva.

Este sistema es muy bueno y  muy ba­
rato ; no tiene más que ún inconvenien­
te ,como acredita la fábula: que no llega 
nunca á completar la educación de los 
discípulos.

Es un sistema que, com o todos los 
revolucionarios, acaba en el nihilismo.

¿En qué quedamos, la lluvia alcan­
za' ó no á remediar el conflicto de sub­
sistencias?

I.a tierra está empapada en agua, y 
el pan sigue empapándose en lágrimas.

Si han mejorado los campos, si se 
han abaratado los trigos, ¿por qué con- 
t'núa el pan caro? ¿E s porque la liber­
tad de contratación no consiente la im­
posición de las tasas? ¿ T a l vez es me­
jor, según las teorías modernas, un pue­
blo libre que un pueblo hambriento; 
l>ero la experiencia de la vida, más sa­
bia que todos 1<» libros de los econo­
mistas y  filósofos, enseña que del cuero 
salen las correas, y  que donde no hay 
harina todo ts  mohína.

Que se abarate el pan aunque se en­
carezca la  libertad.

El agua, tan beneficiosa para los 
campos, ha sido cruel para lo que cons­
tituye su más gracioso ornamento: para 
las flores.

La Exposición del Retiro se ha malo­
grado, ó  más bien se ha secado en flor 
á fuerza de recibir agua.

L a vida humana está llena de estas 
paradojas. ¿Cuántas mujeres hermosas 
no se afean en el tocador? ¿Qué extra-
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ño es que las flores se hayan deslucido con el agua? ¡
L o cual prueba que de tejas abajo no hay nada 

absoluto, todo es relativo. El riego que hoy favore­
ce á las flores, mañana las mata. L a  libertad que 
ha redimido al mundo, es hoy la cadena de su futu­
ra esclavitud.

Por eso Üios es el principio, el medio y  el fin de 
todas las cosas. Sin E l, el mundo serla una ijroma 
muy pesada.

• •

En la calle de .\lcalá se ha hecho el ensayo de la 
luí eléctrica para el alumbrado público.

E l resultado no ha sido satisfactorio; la calle pare­
cía un cementerio alumbrado con lámparas fúnebres.

En Lóndres, en París, en Nueva-York, donde las 
calles y  plazas son mayores, la  luz eléctrica da resul­
tados maravillosos. ¿Por qué en Madrid se estrellan 
todos los ensayos y  so gasta la  pólvora en salvas? 
¿Será porque nuestra atmósfera esté ménos 6 más 
cargada de electricidad?

Es que aquí todo se hace á medias, de un modo 
imperfecto y  anómalo, y  gastamos en ensayos y pro­
baturas más que gastan otros en obras definitivas y 
sólidas.

Aquí estamos siempre en mantillas desde quonos 
propusimos regenerarnos.

Nuestra cuna va á ser nuestra sepultura.

Terminaremos esta crónica protestando enérgica­
mente contra los atropellos de Sevilla.

¿Querían los revoltosos que se festejára á Mu- 
rillo con banquetes, bailes y al compás de la Mar- 
sellcsa?

I.as fiestas no debían tener y  no tuvieron carácter 
ninguno político; pero debían ser y  fueron una ma­
nifestación puramente católica en honor de Murillo, 
el pintor de las Concejiciúnes.

¿Es estó lo que ha irritado á los sectarios? Pues 
borren de la  Historia de España ios siglos de mayor 
gloria, en que brilló la Cniz de la Redención sobre 
la  corona de los reyes, sobre la frente de los sábios, 
sobre la lira de los poetas, Sobre los lienzos de los 
pintores, sobre la cima de los monumentos y  sobre 
el hermoso cielo de la. patria.

U cobijarnos bajo la glotiosa bandera española, ó 
rasgarla. ¿Somos españoles ó somos extranjeros?

XULISMA.

UNA VISITA

AL MOKASTF.RIO DE GUADALUPE.

III

entrando en nuestro propósito, como 
hemos d icho, hacer una descripción ar- 
üstica del monasterio de Guadalupe, ni 
ménos aún apuntar sus vicisitudes his­

tóricas, pues fuera de él y  en los incidentes de la 
romería verificada el 8 de Setiembre de 1879 
casi entero el objeto que nos proponemos hoy, ho­
ra es ya de poner fin á estos párrafos descriptivos, 
dedicando breves h'neas á los joyeles de! monaste­
rio . que el uno lleva este mismo nom bre, por haber 
sido su destino custodiar las riquezas de la Virgen, 
y  el otro es la sacristía, verdadero Tnuseo de cua­
dros de Zurbarán, no inferior ai que.duMurillocon- 
serva la reina del Guadalquivir, como el fioron más 
bello de su corona.

D e tal suerte desconocen los españoles las cosas 
de España, que es vulgar entre los mismos artistas 
la iluda de que existan todavía los cuadros de Zur­
barán en el monasterio de Guadalupe. Llena la  con­
ciencia pública del vandalismo de que han sido tea­
tro nuestros templos y  de la miseria á que el clero se 
halla reducido, apénas se concibe la conservación 
de alhajas de inmenso valor, tan tentadoras para la 
rapacidad de unos y  para e l hambre de otros. No 
há mucho que en Salamanca, examinando en un con­
vento de monjas cuadros magníficos del Ticiano y^de 
Tintoreto, y  tablas del siglo xvi de gran valor mate­
rial, admirábamos la virtud de aquellas pobres mon­
jas que nos habían pedido limosna á la entrada, por 
no tener aquel día rú áun encendida la lumbre de la 
desierta cocina. Y  no hay que decir que ignorasen 
los tesoros de arte que sus claustros encierraQ, pues 
los compradores de antigüedades, así com o los afi­
cionados, las asedian constantemente, y saben ya 
muy bien que cualquiera de aquellos Cristos ó aque­
llas Vírgenes cuyos farolillos no pueden encender 
hoy por falta de aceite, sacaría de apuros al con­
vento y  de hambre á las monjas para muchos años. 
La Revolución misma les ha enseñado el valor de 
los monumentos artísticos más eficaz y  hábilmente 
que los profesores d d  Museo arqueológico pudieran

hacerlo, y  convento conocemos nosotros cuya vio- ¡ 
lacion ha sido el grito de guerra de todos los moti- | 
nes políticos, habiendo llegado las cosas después de 
1868 á punto de tener que poner guardia la  autori­
dad cada vez que tocaban generala, como si se 
tratase de un Banco ó de una Casa de moneda.

Y  sin em bargo, la calumnia histórica sigue cebán­
dose en los Institutos religiosos, y  toda acusación de 
vandalismo artístico ó de sacrÓego robo corre á 
buscar á los pobres habitantes del claustro para in­
famarlos y  ofenderlos más y  más, com o si no estu­
viera ya hoy en la conciencia pública la siguiente 
verdad, á que ningún hombre inteligente y de bien 
cierra los oidos: —  a Ix) poco que se ha salvado en 
España del naufragio de la Revolución, lo ha salva­
do el clero con una abnegación, un desinterés y  un 
espíritu religioso y  patriótico, de que ninguna clase 
social ha dado tantas pruebas.» En efecto, se nece­
sita ser casi un santo para morirse de hambre en un 
lecho de oro.

Tales reflexiones se agolpaban á nuestra mente 
al contemplar las joyas artísticas de la Virgen de 
Guadalupe, deposiiadas en uii edificio que en sus ci­
catrices revela haber sido objeto de m¿s de un ata­
que á mano airada. Balcones hay desvencijados en 
las torrecillas interiores que no se acaban de arran­
car por miedo al abismo que debajo tienen; pero 
bien claramente enseñan sus retorcidos hierros, sus 
raíces suspendidas al aire, una página de historia 
moderna que jiermite adivinar diabólicas é ignoradas 
atrocidades. ¡Si nuestras ruinas religiosas habiáran, 
cómo nos habían de avergonzar á nosotros los hom­
bres de este siglo que blasona de legal, de culto, de 
inteligente, de artista y  de literato!

A l decir que se conservan los dos joyeles de la 
Virgen, nos referíamos, claro está, á los locales, á 
los sitios que ocuparon antiguamente; pues, excepto 
en vestiduras, el relicario, ó sea el depósito de'oro 
y  plata, pertenece ya á esa triste historia de que 
acabamos de hablar, com o puede adivinarse. .Afor­
tunadamente se conservan dos documentos que lle­
nan el espantoso vacío de las alhajas, y  el escritor 
que en su mano ¡os reúna puede hacer el proceso 
de la desamoitizacion, justificado, evidente, con 
hartas más pruebas que las que exige el derecho 
para fulminar sentencias definitivas. Uno de esos do­
cumentos es el inventario que llevaban los frailes, 
con el mismo título de Joyel de Nuestra Señora 
Santa Marta de Guadalupe, y  otro es un manuscrito 
curiosísimo, donde apuntaban y  describían las prin­
cipales alhajas que el Joyel iba adquiriendo, y  con 
sus propios colores las copiaban del natural.

Empezado en 1778, siendo sacristán mayor fray 
Benito de la Puebla, se acabó en 1783. Allí puede 
verse, entre otras preciosidades artísticas, el magní­
fico escorpión que en la conquista de Méjico puso á 
Hernan-Cortés á las puertas de la muerte, y que, re­
producido en piedras preciosas de gran tamaño, pre­
sentó como ex-voto ante el trono de la Virgen ex­
tremeña el mismo c o n q u ista d o rP o r lo que al Joyel 
toca , es tan auténtico documento, que año por año 
consigna las alteraciones del relicario; y cuando una 
alhaja se inutiliza ó se deshace, minuciosamente lo 
consigna, así como la causa y la aplicación que á su 
valor se da por el monasterio *. Y  más resulta aún de 
este curioso documento, que obra en nuestro poder, 
encontrado entre papeles inútiles en el desvan de cier­
ta  oficina de Bienes Nacionales. .Atraviesa todo el si­
g lo  xviu sin grandes alteraciones, hasta llegar al rei­
nado de Cárlos IV , en que ya se deshacen las alha­
jas por arrobas para auxiliar al Gobierno, hecho 
que se repite en la guerra de la Independencia, acre­
ditando el patriotismo de las Comunidades religio­

1 En obsequio al interés qiic despertará en nuestros lec­
tores. copiamos al pié de la letra la descripción:

• Esta joya es particular, por la circunstandade ser retra- 
» to de un Eseorpion ú otra savandija cjue mordió al famoso 
„ Hernán Cortés, causándole una grave enfermedad, de La 
,  que estuvo á la muerti- mientras estaba ocupado en La 
,  conquista de Méjico. En su aflicción se careció á su paisa- 
,  na Nuestra Señora de Guadalupe, quien oyií sus súplicas. 
„ Y  el devoto Cortés manifestó su agiadecimienlo visitando 
„ á su bienhechora en esta'santa cusa siete años después de 
„ ganado Méjico, ofreciendo varios dones, y  uno de ellos fué 
„ esta joya, que es de oro con algún eamalte verde y otros 
,  colores, con cuarenta y  tres esmeraldas muy claras, gran 
.  des y hermosas las más de ellas, labradas con mucha ex- 
.  trafieza. Tiene también cuatro perlas, las dos colgantes y 
,  las otras dos presas de las garras. Le falta una esmeralda., 

3 Hé aquí una prueba de la minuciosidad yexactitud.de 
los'frailes: "También están colocadas en el cofrecito de 
,  feligrana que está dentro del Joyel las piedras Hnas. dia- 
„ mantés, esmeraldas, etc., etc., que sovraron de la custo- 
,dia y  estavan en el quarto de! P, Sachristan. y  las perlas y 
,  aljófar que avia se gastaron en el vestido rico que se ha 
,  compuesto y ha servido en la feria de este año ( 5795). y 
,  se advierte que de lo .antiguo falta una cadena delgada de 
,  oro y el engarce de dos Rosarios (que se han puesto en 

I ,  seda), cuyo oro se gastó en el copon quese ha hecho para 
I ,  ei altar mayor, ,

sas. que tan frecuente es poner en duda ‘ ; y á poco 
de esto se presenta un emisario del rey José, espa­
ñol por más señas y afrancesado, á apoderarse del 
oro y  de la  plata, y  otro de la Junta central que se 
los lleva á Serilla, y  en estas idas y  venidas ya pade­
cen las alhajas tanto extravío y  deterioro,que cuan­
do ¿n Marzo de 1815 los Jerónimos las recobran, 
tienen que poner en el inventario esta advertencia 
tristísima: «El grandio.so é inestimable Joyel o Teso­
ro de Nuestra Madre y  Señora Santa María do Gua­
dalupe, que havia juntado ella sola en el discurso 
de quatro siglos, se armaron las manos de muchos 
y  en pocos años le despojaron; y  así está reducido á 
lo  que se sigue.»

Baste decir que delante de la Virgen ardían cons­
tantemente setenta lámparas de plata, alguna de dos 
arrobas, ¡y  hoy no existe una siquiera!! siendo así 
que del inventario sólo resulta la desaparición legí­
tima de d o s, fundidas para los gastos de la guerra 
de la Independencia, que fueron las lámparas llama­
das de San Jerónimo y  de la Mesta, que pesaban 
cinco arrobas y media.

E l joyel ahora está casi reducido á los regalos 
posteriores á la desamortización, que por cierto 
deshonran á nuestra época bajo el aspecto artístico, 
pues hay allí manos de plata que parecen dibujadas 
por un albañil en las tapias de una huerta. L o  mo­
derno más aceptable es una corona de oro, proce­
dente de Filipinas, ijuizá labrada por plateros indios. 
¡Tendría que ver que un museo que ha atesorado en 
los tiempos llamados bárbaros por la moderna sabi­
duría tantas y  tan peregrinas obras de arte, hoy, en 
el siglo que cree tober puesto el non plus ultra  en 
las artes y  en todas las cosas, pudiera sólo ostentar, 
un trabajo de rudos indios por toda maravilla 1

L a  sacristía sorprende en verdad, aunque al bajar 
del altar mayor, pasando por las capillas de Santa 
Catalina y  Santa Paula, está ya el espíritu acostum­
brado á las sorpresas.

Hermosa nave de 73 piés de longitud por 37 de 
ancho y  40 de altura, donde el jaspe serpentino y 
ios más ricos mármoles quedan desde luégo eclipsa­
dos por las pinturas, desemboca en una capillita- 
crucero, dedicada á Sap Jerónimo, verdadera mi­
niatura y  filigrana. Si5S seis varas en cuadro contie­
nen: tres*grandes lienzos de Zurbarán y  Rivera, que 
representan escenas de la  vida de San Jerónimo; una 
admirable talla de este Santo, ex^eradam ente rea­
lista, digno á este respecto de especial estudio, y 
preciosos frescos en todas las paredes. El símbolo 
del Espíritu Santo, del pincel de Zurbarán, que llena 
la  cúpula, llamaría más la  atención de los inteli- 

' gentes por su atrevimiento y colorido si no colgase
■ de esta misma cúpula el fanal morisco de una gale­

ra capitana prisionera en Lepante, que D . Juan de
: .Austria regaló á la Virgen. Fórmanlo dos grandes 
; tazas de latón, armadas sobre barras de bronce, con 
I adornos en los ángulos de gran mérito, 
i Los cuadros de la sacristía, que, según hemos in- 
I  d icado, impiden estudiar las innumerables bellezas 

de la  gran nave, son och o, todos de doce piés y  dos 
I pulgadas de altura, por nueve y  media de ancho,
I entallados en sendos marcos que sirven de corona- 
! miento á los armarios de las ropas. Así como puede 
I decirse que el que no ha visto frailes de Zurbarán no 

ha visto frailes, puede también decirse que el que no 
1 h a  visto los que pintó en Guadalupe no ha visto á 
I Zurbarán. Cinco son los cuadros de la mano izquier- 
I da y  tres los de la derecha, por ocupar en este lado 
I el sitio de los dos restantes otras tantas ventanas, 

cuya luz, con estar amortiguada y  todo por cortinas, 
ha descolorido algún tanto las figuras del frente, entre 
ellas un admirable retrato de Gonzalo de Ulescas, que 
es el que padece más. En cambio los de las penum­
bras se hallan en,perfecto estado de conservación, 
siendo para nosotros el más valiente y  completo por 
su colorido, su entonación y su dibujo, el primero

■ de la mano derecha. Representan unos y  otros las 
situaciones culminantes de la vida de los Priores del

1 Hé aqui algunas notas curiosas que nuestro aserto 
justifican;

• En el año de 1787 pidió N. CathoUco Monarca Reg 
,  nantc I). Carlos Quarto (que Dios guarde) á este Monas- 
.  lerio que diese lo que pudiese para socorrer en parte á 
,  los gastos y  necesidades, que eran muy grandes. Juntó la 
,  Comunidad N. Rmo. P. Prior fr. Alonso del Castillo, y 
,  dado parte de dicha orden determinó la Comunidad se 
,  diesen á S. M. quarenta arrobas de plata... las Alajas (fun- 
,  didas para ello) fueron las siguientes, etc. ,

Otra nota:
■ En el año de 1800 hizo *1 sobredicho Rey la misma 

,  pretensión— y se determinó que se diese en especie de 
,  oro y plata lo que á S. Rma. le pareciese conibeniente. 
.  Determinó S. Rm.a. que de lo poco que avia quedado la 
,  vez anterior se diese en donatibd gratuito las (alhajas) si- 
„ guicnles: ,

Y  otra definitiva y concluyente:
“ 1808- Se han deshecho para gastos de la guerra eon 

,  los franceses 2 cálices viejos, 3 patenas.., (una larga lista 
„ de alhajas), y salió de todo lo referido 4.8y6 onzas..
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monasterio, Fr. Diego de Orgaz (14 6 5j.F r. .Andrés I 
de Salmerón (1408), Fr. Gonzalo delllescas (1464), i 
Fr. Pedro de Cabañuelas Í1441), Fr. Fernando Ya- ' 
ñez Í1412J, Fr. Pedro de Salamanca íi479),Fr. Am­
brosio del Castellar (164 7), Fr. Martin de Vizca­
ya (1440), Fr, Diego de Montalvo (1638J y  Fr. Juan 
de Carrion 04161. Sendos tarjetones y excelentes ■ 
dísticos latinos ponen al alcance dei observador esta 
])articularidad. A  su vez los frescos del techo, pinta- . 
dos también por Zurbarán, representan otras esce- ' 
ñas d é la  vida de San Jerónimo, que se relacionan 
con las del crucero. ,

Por esta breve é incompletísima descripción, don­
de pasamos ]>or alto séries enteras de preciosidades ' 
artísticas, com o las iluminaciones de los libros de • 
coro, todas hechas en la casa, la sillería y  el gran 
facistol de bronce repujado, las vestiduras sacerdo- ¡ 
tales y  de la Virgen, donde se encuentra desde el ; 
gótico más puro hasta los bordados de Milán, y | 
otros mil y  mil detalles que no caben en nuestro pro­
pósito, se comprenderá el sentimiento unánime que ; 
va despertando en las personas más inteligentes de ’ 
Extremadura la romería del 8 de Setiembre, gracias ' 
á la profunda evolución religiosa que hace el espí- ' 
tu del país, desesperado ya de los hombres y  pues- I 
ta en Dios su única esperanza» Tan suntuoso monas- j 
terio sin frailes, es un cuerpo sin alma; es un sepul- ' 
ero vacío, que parece llamar á la sociedad moderna 
l>ara tragársela ' .  T od o el celo de su excelente pir- ; 
TOCO actual, y  de los escasos sacerdotes que le ayu- . 
d a n , no basta á llenar las necesidades del culto, ni '• 
siquiera los materiales del edifiqio. Diez ó doce mil ' 
almas como poblaban aquellas incoñmcnsuráhles bó­
vedas el día de la Virgen de 1879 no podían ménos 
de ocasionar profanaciones y  excesos, que difícil­
mente hubieran evitado cincuenta guardias civiles. I 
¡Y  había ocho! Ni la sociedad tiene medios, ni las . 
instituciones de policía autoridad bastante paVa con­
tener á la muchedumbre en los límites que le traza 
la  verja de la catedral de T o led o , con esta sencilla I 
insciipcion: Procul exío, pro/ani.

Pero entramos ya en materia, que la  dará para 
nuestro último artícülo.

V. Barsants?. i

A MURILLO

Triunfa España do quier: á sus Guerreros 
\’alla no encuentra que oponer el mundo;
Sus Damas y  sus nobles Caballeros 
E n  porte y  proceder no hallan segundo;
Fhi las í.etras sus hijos los primeros 
Brillan al par, y, con ardor fecundo,
Sus Sabios y  sus místicos Doctores 
Señálanse entro todos por mejores.*

¿Y en médio el Arte de tan alta glóría 
L a  suya no acrecienta? ¿En sus .Anáies 
Acaso no registra nuestra História 
Nombre alguno de .Artistas inmortales 
Q ue á España dando aún nueva victoria 
Sujieráran también á sus rivales 
Is hicieran que rayase el .Arte Hispano ,
Donde nunca alcanzar logró el Pagano?

Sí, los registra; y  en el Sacro Templo,
Y  en la  adorada Estátua de María,
Y  en el I,ienzo sublime, raro ejemplo
Y  alta muestra se ofrecen á porfía
Q ue con ardiente admiración contem¡>l(i
Y  en honra ceden de la  P to ia  mía,
D el génio que en el Arte reveiáron 
L os que dos Hemisféríos conquistaron.

/ Qu¿ mueho  ̂oĥ  Escorial, que a l  mundo asombres 
Con la  pompa y  beldad que en í l  se encierra,
S i  a l fin  eres padrón sobre la  tierra 
D e la gloria del Arte  y  de los hombres'.'
D e San Quintín y  Herrera tú los nombres 
Haces por siempre amar, y  áun en la Sierra 
.A cuyo pié te ostentas, ver al claro 
Filipo, de la Fe sostén y  amparo.

¡Qué mucho que la Fistátua bendecida 
D e la Reina eterna! de Tierra y  Cielo 
E l sentido suspenda, si es debida 
-A Montañés insigne, que en el suelo 
Copiar logró con mente embel>ec¡da,
Y  ardoroso cincel, y  santo celo,

> tenemos entendido que después de esciilns isto< .ir- 
ticulos en 1 8 7 9 , se h.i autorlz.icio á aiRnncw pobres Jeróni­
mos (juc andaban por Extremadura errantes y  caducos, para 
s-olver á sus ruinosas celdas. A  ser esto asi, merecería el 
G “ bierm> actual ardientes felicitaciones.

L a cándida expresión, las perfecciones 
D e Aquella en que agotó el Señor sus dones?

¡Qué mucho, en fin, que Zurbarán, Moráles,
Y  Pacheco, y  Vclázquez, y  Castillo,
Y  Moya, y  Cano, y  los en nombre iguales 
.\1 Cantor de Lepanto, nuevo brillo 
Den, cual Valdcs, con Lienzos inmortales 
-A la Pátrial ¡Qué mucho que Murillo
Fin éxtasis divino huya del suelo
Y  el nombre alcance de Pintor del Cielo!

Del Cielo, sí, porque Jamás su idea 
Cruzó del mal el pensamiento impuro;
Del cielo, sí. porque la  luz febéa 
Es á sus tintas como Gamito oscuro;
Del Cielo, sí, que quien gozar desea 
D e la Mans'on del Justo y  su bien puro,
Sus Cuadros contemplando se extasía
Y  cuál él faz á faz mira á María.

Tanto alcanza la Fé, débese tanto 
A  su Divino impulso, al alto vuelo 
Que hácia lo grande, lo sublime y  santo 
Imprime siempre á quien con vivo anhelo 
Pospone todo terrenal encanto 
A  los goces purísimos del Cielo,
Y  creyente y  sencillo á ella se entrega 
C on blando amor y  confianza ciega.

Así fiel gran Murillo el nombre dura
Y  sus obras do quier précíanse tanto;
Ticnese asi por sin igual ventura
A Dios dar muestra de respeto santo 
D e su mano ante célica pintura,
Y  tal es su atractivo, y  tal su encanto.
(^ue áun al que solo vé la  forma en ellas 
L e  admiran y  suspénden por lo bellas.

Yo, donde el Sena l i  Ciudad famosa, 
Metrópoli del Mundo, humilde baña,
En torno he visto de la Madre hermosa 
Del Salvador, que patrocina á íispaña,
A’ que con hábil diestra y  amorosa 
Pintó Murillo egrégio, con extraña 
Inquietud, no ya un Pueblo congregarse.
Mas cien y  cien ansiosos agolparse.

-Allí el Britaiiü, de su gran riqueza 
Cual nunca envanecido; el .Moscovita 
-Allí también, depuesta la  rudeza 
Que un tiempo señalara al fiero Escita;
A llí, en fin, cuantos muestra de grandeza 
Pretenden d.ir, y  á quienes hondo excita 
El vivo afan de poseer la santa 
Imágen que mi lib io  ardiente canta.

D e Sevilla arrancada en hora triste,
No en franca, y  noble, y  generosa guerra.
Mas cuando España con valor resiste 
A  aquel que en buena lid domó la Tierra,
Y  á ella tan sólo con doblez embiste 
Porque ella sólo su denuedo aterra.
Orna en París soberbia Galería,
Q ue del dueño la muerte deshacía.

¡Oh, si el dolor con su acerado diente 
Mi español corazón no destrozára 
AI contemplar entonces que la  ingente 
Joya acaso por siempre abandonára 
F̂ l suelo que la vió brotar ríente 
A l golpe del pincel que la trazára.
Cuánto gozado hubiera el alma mía 
-Al verla objeto de tenaz porfía!

L a  lucha empieza, y el amor al -Vite,
E l propio amor, de las Naciones vária-s 
Los mútuos celos, y  el que mueve á amarte 
Intimo impulso, oh Virgen, más contrárias 
Q nc  pudo un tiempo el fabuloso Marte 
-A opuestas gentes, que le rinden párias,
Hacen á las entóneos allí unidas,
A' dieran por triunfar sus propias vidas.

Por el Lienzo bellísimo una suma 
Ofrécese con ánsia generosa,
Multiplícase en breve, y  como espuma 
C rece, y á cifra llega portentosa;
-Acaso ya obtenerlo hay quien presuma,
M ai dobla otro la oferta, y rumorosa 
L a  inmensa turba en el Estrado suena 
A' en voz de asómbro los espaciós llena.

Rúsia, un Prócer Britano, y  el que lleva 
L a  voz y el cargo del Franc.és Muséo 
Quedan solos al fin, y  en lucha nueva 
El Lienzo se arrebatan; su'deséo 
De adquirirlo harto más el pregio eleva,

A'ence al cabo el Francés, y  apénas créo
-A mis propios oidos cuando hiere
La cifra en ellos por que el Cuadro adquiere li)

¡Honor, honor eterno al que proclama 
D e sus Pintores Príncipe Sevilla!
Himnos alzémos hoy, que ya d su fama 
Monumento se eleva donde brilla 
Su Estátua colosal y  el pecho inflama;
A’, al recordar sus obras, su sencilla 
A' plácida existencia, al hombre amemos,
A al -Artista Cre.yente veneremos!

F e r n a n d o  d s  G a ü w e l  v  R ü i z  d e  A p d o a c a .

D ir e c to r  de ta  R e o t A ca d em in  SevtUanrt de £f/tn<u Le tras .

! LOS G R A B A D O S

II-MO. SR. UR. I). TOMÁS BELKSTÁ Y CA.MBESES, 

OBISPO DE ZAMORA.

Nació en la ciudad de Zamora el día 29 de Di­
ciembre de 18 I I .  Después de aprender las primeras 
letras y  el idioma latino, ingresó de alumno interno 

, en el Seminario Conciliar de San .Atilano de dicha 
I  ciudad de Zamora el año 1827, ganando la beca 

por Oposición. En él, por espacio de diez años, cursó 
; las letras divinas y  humanas con tanto aprovecha- 

miento, que mereció al concluir su carrera se le en- 
■ cargara de la cátedra de lugares teológicos.

Huérfana de obispo Zam ora, fué ordenado el se­
ñor Beicstá de presbítero en Segovia el año 1838; 
el 1839 so presentó al concurso de los curatos va­
cantes de -Astorga, en el cual obtuvo la primera cen­
sura, siendo colocado por esta razón en la parro­
quia -Abadía de la villa de Viana del Bollo. En ésta 
ejerció la cura de almas hasta el año 1S45, en que, 
después de haber recibido los gradas de bachiller 
y  licenciado en Sagrada Teología por la universi 
dad de Salamanca, practicó los correspondientes 
ejercicios para la regencia de segunda clase de la 
asignatura de Religión y  Moral de la referida Uni­
versidad, la  que obtuvo-por su brillante oposición.

En el año 1848 hizo oposidon á los curatos va­
cantes de Salamanca; logró de la misma manera 
que en .Astorga la primera censura, y por ello fué 
colocado en el curato de término de la Iglesia C a­
tedral. Fin 1850 recibió el título de doctor en el Se­
minario salmantino, é hizo oposición á la Peniten­
ciaría de la supraescrita Catedral, cuya prebenda 
obtuvo por la casi totalidad de votos.

E l año 1851, por real órden de 18 de Octubre, 
filé nombrado Vice-rector de la citada universidad 
de Salamanca. El de 1852 lo  fué por su Prelado de 
Presidente de la Comisión investigadora, y  por el 
limo. Cabildo recibió el nombramiento de ecóno­
mo de la Mitra y  el encargo de hacer oposición á 
la prebenda de Lectoral por no haberse presentado 
más que un opositor, encargo que ejecutó á gusto 
de la Ílustrísima Corporación.

El año 1853 fué nombrado Juez con Jurisdicción 
ordinaria del territorio de la V aldobla por dicho 
Capítulo de la Iglesia Catedral de Salamanca, y 
por propuesta dcl mismo , S. M. la Reina doña Isa­
bel II le nombró A'ocal de la  Junta de Beneficencia. 
En el mismo año de 1853 se le confirmó por real 
órden de 16 de Junio el cargo de Rector en comi­
sión de la nombrada universidad de Salamanca, cu­
yo cargo desempeñó hasta el de 1854, en que fué 
separado por la Junta de (.lobiemo.

El año 1854 recibió del ya citado Capitulo de la 
Iglesia Catedral de Salamanca el encargo de re­
dactar una Memoria sobre los. antecedentes que des­
de antiguo probasen la necesidad de la declaración 
dogmática de la Inmaculada Concepción, cuya Me­
moria se pasó al Prelado, dándosele por ella un vo­
to de gracias.

También por acuerdo de los Decanos de las dife­
rentes facultades de la Universidad redactó el mis­
mo año una expn-siva felicitación, que aquéllos sus­
cribieron, y  que fijé remitida al inmortal Pió IX por 
la referida declaración de aquel dogma. Recibida 
por Su Santidad, tuvo á bien dar las gracias por con­
ducto de su Nuncio en Madrid al señor Belestá y 
Cambeses, mandándole a l mismo tiempo el nom­
bramiento de Socio de la Inmaculada Concepción y  
el de Individuo de la Academ ia de la Religión Ca­
tólica, establecidas en'Roma.

Habiendo invadido el cólera la  ciudad de Sala­
manca el año 1855, tal fué el comportamiento del 
Sr. Belestá y  Cambeses durante aquella aciaga ca-

( 1 ) Vemlióse al Musco dcl I.ouvre de Parí' la Concep- 
cittn de Murillo. ¡lerleneciente .i la Galería del difunto Ma- 
i'i.scal S<iult. á que aludiuK>s. en la enorme suma. á que no 
ha llegado Cuadro alguno, de ólS-OOO- francos, inclusos los 
derechos y  gastos de la venta.
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lamidad en los establecimientos de Beneficencia, 
que el Boletín Oficial de la provincia hizo de él 
mención honorífica’; después fué nombrado yiee- 
presidente de la Junta de Beneficencia. En el mismo 
•año fué también nombrado V ocal de la Junta con­
sultiva de Santa Visita é Individuo de la Diputación 
de fábrica del Seminario Conciliar.

El año 1858 el Sr. Obispo de Salamanca le nom­
bró Visitador de la ciudad y obispado; en el mismo 
año recibió el de Individuo de la Comisión de Cen­
so y  V ocal de la permanente de Estadística de la 
provincia, cargo que ha desempeñado hasta la  fecha.

El honroso encargo del sermón de bendición de 
banderas que predicó en la  Real Capilla ante la 
Corte y  generales en tiempo de la guerra de Africa, 
le faé hecho por la misma Reina Doña Isabel II. En 
igual año de 1858, por real órden de 13 de Marzo, 
se dignó S. M. nombrarle otra vez Rector de la uni­
versidad de Salamanca.

En esta ciudad de Salamanca se le debe al señor 
Belestá y  Cambeses el establecimiento de la Escuela 
Normal de Maestros y  Maestras, la Escuela de sordo­
mudos y  ciegos, Escuelas dominicales de adultos y 
un Colegio titulado del Principe .-Ufonso. También

\ promovió en el mismo año y  en la misma ciudad,
I de acuerdo con los Decaeos y  Autoridades superio­

res de la provincia, la creación de un monumento 
al maestro Fray Luis de León. .Asimismo en todas 
las provincias de su distrito universitario se le debe 
la creación de Escuelas Normales de Maestros y 
Maestras, com o también el planteamiento de C ole­
gios de internos, además del de Salamanca, .Avila 
y  Cáceres.

El día 6 de Junio cesó en el Rectorado por real 
decreto, en el que se le manifestó que S. M. que­
daba altamente satisfecha del mucho celo é interés 
con que había desempeñado el cargo, obligándose 
á utilizar sus señalados servicios; y  dos años des­
pués le  agració con la  Cruz de Caballero Comen­
dador de la  real y  distinguida Orden de Cárlos III.

El año 1869 Fr. Joaquin Lluch y Garriga, digní­
simo Arzobispo que es boy de Sevilla y  entonces 
Obispo de Salamanca, nombró al limo. Sr. Belestá 
dignidad .Arcediano de la Iglesia Catedral de esta 
última.

E l año 1877 recibió nombramiento de Misionero 
.Apostólico, en virtud del cual ha presidido nueve 
misiones y  triduos, hallándose siempre el primero al

frente de los trabajos apostólicos de misión. En el 
mismo año fué en peregrinación á Roma, presidien­
do á los peregrinos que salieron d e  las diócesis de 
Ciudad-Rodrigo y  Salamanca, y  en representación 
del Exemo. Sr. D. Narciso Martínez Izquierdo, Obis­
po de la última.

Pocos momentos áqíes de la muerte de Pió IX, 
de santa memoria, y  á petición del referido Sr. Mar­
tínez Izquierdo, fué nombrado Prelado doméstico 
de Su Santidad, para lo cual se tuvieron presentes 
los relevantes méritos del Sr. Belestá y  Cambeses, 
según así está corfsignado en el Breve .Apostólico. 
E l mismo Sr. Martines Izquierdo le nombró Presi­
dente universal de la Sagrada Alianza y  de la -Aso­
ciación Teresiana, establecidas en su diócesis de Sa­
lamanca.

ültimamcnte, el 23 de Agosto del año 1880 fué 
presentado para la silla episcopal de Zam ora, te­
niendo lugar su preconización el 16 de Diciembre 
del mismo año, su consagración el 6 de Marzo 
de 1881, y  la toma de posesión el día 13 del mismo 
mes.

En poco más de un año que hace que está al 
frente de esta Santa Iglesia, es tal su celo por la

,, -  tzS'

-■ ^4 - VVfii

V ;  ■ - "
- i ' :

‘ G-'-íí

í v C ’.á '

' r

lO '

EL CA.MPO DE WATERLOO

salvación de las almas, que, incansable siempre, ha 
hecho la santa visita pastoral en más de dos terce­
ras partes de su diócesis; ha establecido la catc­
quesis en toda ella, que había desaparecido con li­
geras excepciones; ha establecido también confe­
rencias morales todos los meses con un día de retiro 
espiritual, no dispens.ándose Jamás él mismo de la 
asistencia; sn salud, á Dios gracias, es tan excelente 
que predica todos los juéves en la iglesia de la Con­
cepción, donde está establecido el culto continuo 
al Señor Sacramentado, obteniendo con su predi­
cación ópimos resultados espiyituales; todos los do­
mingos hace la  visita á los enfermos sacramentados 
durante la  semana en sus domicilios, entrando en 
éstos los pobres del hospital y  cárcel, prodigándo­
les á todos palabras de consuelo y  socorriendo á los 
necesitados con limosnas pecuniarias, sin por esto 
desatender un solo momento los graves deberes de 
su elevado cargo; su actividad es tanta, que no se 
permite ni el necesario descanso tratándose del bien 
de sus amados hijos en Nuestro Señor Jesucristo; 
ha repartido durante todo el invierno 100 panes se­

manales á los pobres de las diversas parroquias, va­
liéndose para el reparto de las señoras y  caballeros 
de las conferencias de San Vicente de Paul.

E l Sr. Belestá y  Cambeses es una gloria del Epis­
copado español.

r.L C.-VMPO DE WATERLÓO.

Dentro de pocos días se cumplirán 69 años de la 
famosa batalla en que sucumbió una de las mayores 
glorias militares que encierra la historia.

Waterlóo es una pequeña villa de la  provincia de 
Brabante, en Bélgica, á ro  kilómetros S. E. de Bru­
selas. Wellington tenía su cuartel general en la  villa, 
y Napoleón en el monte de San Juan. No es este el 
sitio de describir la  célebre batalla, una de las más 
sangrientas de este siglo.

Entre los monumentos elevados en este campo 
descuella la  gran columna de 160 metros de diáme­
tro y 60 de altura, coronada con un león de bronce. 
Este sitio recuerda el lugar donde se rindió Na­
poleón.

L a  gran pirámide que se destaca en lontananza.

cubre la fosa de los cadáveres. Otros vários monu­
mentos recuerdan sucesos particulares.

El aspecto de este campo, cuya vista es exactí­
sima, parece infundir en el ánimo el terror de sus 
sangrientas escenas y  la efímera durac;on de las 
grandezas humanas.

PLAZA Y PUERTA DEL MERCADO ES ZARAGOZA.

-Arrasados por el rasero nivelador de estos tiem­
pos van desapareciendo uno tras otro los monumen­
tos y  casas de las ciudades antiguas, que constituían 
su fisonomía y carácter propio.

L a  I l u s t r a c ió n  se complace en recoger estos 
cuadros para que se conserven en la memoria.

N O V ÍS IM O  AÑO C R I S T I A N O
Y SANTORAL ESPAÑOL.

Madrid calic d« P e lí^ s . mím. «o.
Con el m.iyór placer, y  haciendo nuestros los ati­

nados Juicios que contiene, reproducimos el notable 
artículo que ha publicado el Diario de Barcelona
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con las iniciales de uno de los mas doctos sacerdo­
tes de aquel Cabildo Catedral, acerca de la  notabi­
lísima obra cuyo titulo sirve de epígrafe á estas lí­
neas. Merecidas son las alabanzas que le prodiga el 
sábio escritor católico; y  á pesar de que la  modestia 
del editor que realiza tan gigantesco pensamiento 1 o 
lleve á mal, copiamos en nuestras columnas aquel 
artículo, pagando debido tributo á la justicia. Cuan­
do tantos libros que siembran la tristemente fecunda 
semilla del error se publican, deber de todos los

buenos es alentar á los que acometen obras como 
•la presente, encaminadas al sostenimiento y  á la 
exaltación de la verdad.

L a  R e d a c c ió n .
«Es indudable que el arte y la literatura histórica, 

en armonioso y  fecundo enlace, están produciendo 
todos los días obras que son fruto de estudios pa­
cientes, de investigaciones eruditas, y  por ende de 
adelantos progresivos que atestiguan un renacimien­
to que, por lo general, es de buena ley, áun cuan­

do no siempre presida el tino reflexivo y  la madu­
rez, que son condiciones esenciales para toda obra 
que sea parto del ingenio del artista ó de la aplica­
ción del hombre de estudios. Decimos esto, porque 
no sólo no es para la generalidad de nuestros lecto­
res nueva la especie de que las artes y  las letras ca­
minan en fatal pendiente i  arrojarse en brazos de 
pleno paganismo, sino que la repetida continuación 
de este plañido ha debido de fijar la atención de 
los que le toman el pulso al movimiento general de

LA ESPAÑA ANTIGUA
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P L A Z A  Y  P l'E R T A  D L L  MERCADO EN ZARAGOZA

la sociedad en que vivimos; y concretándonos á lo 
que en este momento nos ocupa, después de exámen 
imparcial, y  elevando nuestras consideraciones al 
recuerdo de épocas pasadas, y  fijándonos en lo que 
so ha dado en llamar momento histórico presente, 
no sin haberlo meditado rumiándolo, ni nos atreve­
mos á justificar lamentaciones que creemos exage­
radas , ni exaltar un optimismo que á la vista de to­
dos está muy distante de presentarse inmaculado.

«No somos de los que creen y  afiiman en todos

los tonos que el arte, en lo que mira al cumplimien­
to de su misión, se encuentra poco ménos que en 
mantillas, y  que por lo mismo está léjos del ideal 
que ha de constituir el fondo y  la  esencia de sus 
creaciones y  de sus obras, por la sola razón de que 
la  escuela realista, hija del materialismo, que ejerce 
privanza lastimosa, tiende á absorber y á dominar al 
arte, que en tanto es y puede llamarse tal en cuanto, 
com o la sombra al cuerpo y como el aroma á la 
flor, va siempre unido inseparablemente á lo bello,

ó m.ejor dicho, á la belleza que le da vida, esplen­
dor, atractivo y  que hasta le diviniza, porque al fin 
es emanación y  reflejo de la verdad, que es fuente, 
origen, manantial inacabable de aquella hermosura 
que es siempre nueva, precisamente porque siempre 
es antigua. No: ni el arte se encuentra en los prime­
ros años de su renacimiento, ni el realismo lo  pros­
tituye hasta corromperlo del todo, ni ha alcanzado 
la  meta de una acabada perfección, ni está del todo 
reñido con el idealismo prudente, que debe ser su
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compañero inseparable, su inspirador de todas la.s 
horas. Ejemplos multiplicados nos están probando, 
en Europa señaladamente, que ambas escuelas, en 
una aplicación constante y  fecunda, si por de pronto 
no deponen sus exageraciones, reconocen al mé- 
nos que el arte cristiano ocupa hoy dignamente su 
jiuesto, no de honor, sino de Justicia indisputable y 
hasta indiscutible.

"Las laboriosas conquistas de la  crítica, en especial 
de la histórica, nos inspiran consideraciones iguales 
á las que no hemos podido sino apuntar. Que sus 
adelantos son de to d o  punto estimables, asombro­
sos sus descubrimientos, deslumbrante la luz que 
arrojan por entro las nebulosidades y  por las muy 
negras oscuridades de determinados periodos histó­
ricos, es una verdad que se entra por los ojos, que 
se impone con fuerza irresistible. Pero no es ménos 
cieito, no es mónos evidente que en este terreno se 
destaca también un naturalismo, pegado, por decirlo 
así, como el molusco á la roca, y  un idealismo que 
de tanto espiritualizar se pierde completamente de 
vista, y  que, de elucubración en elucubración, nos 
eleva hasta 1 ^  nebulosidades de Kant y  nos remon­
ta hasta las imperceptibilidades de Fitchr.

»Kl secreto de estos extremos, ó nos equivocamos, 
ó está en que muchos, muchísimos de los que con 
marcado talento y  constancia imperturbable se de­
dican al positivismo de los estudios críticos históri­
cos, ó no conocen, ó desdeñan un procedimiento 
psicológico que en verdad, en verd ad es la clave 
deí arco; lo que en lenguaje místico se llama com­
posición de lugar, lo  qiíe en el Jurídico es el sábio 
distingue témpora et concordabis ju ra , expresión y 
norma de la filosofía del Derecho. No; la  crítica cu­
yo exámen hoy mueve nuestra pluma, con mtínos 
exageraciones materialistas por una parte y  ménos 
metafísica por otra, atendidos los pacientísimos tra­
bajos que se im pone, y  la  decisión y  perseverancia 
con que los lleva á cabo, n o, no está tampoco reñi­
da con los progresos que la verdad histórica es la ¡ 
primera en saludar, en bendecir y en agradecer. , 
¿Por ventura la crítica histórica contcmjíoránea, que ' 
con tanta honra y  provecho inquiere, investiga, jire- 
gunta á las edades que pasaron, desde los monu­
mentos de la Roma pagana, hasta los mismos textos , 
cuneiformes que son comprolrantes del Pentateuco, 
singulares, asombrosos y  cuya estima excede á toda 
ponderación; la crítica histórico-catóHca, repetimos, ' 
no tiende mano amiga á ambas escuelas para que 
mútuamento depongan sus exageraciones, bien que 
¡)ara cumjjUr su misión no necesite ni de la  una ni 
de la otra, porque ni en la  esfera del arte ni en la 
de la crítica ha degenerado de sus antecedentes, que 
tan gloriosos recuerdos tiene consignados?

» Ahora bien: resucitar las gloriosas tradiciones 
del arte cristiano, reproducir sus más bellos ejem- : 
piares, los ejemplares de aquella época de la cual 
ha dicho con ingeniosidad un escritor moderno que , 
el arte servía á la  pied.id postrado de rodillas; y  ser- i 
virse de los adelantos que atesora la literatura histó- ; 
rica de nuestros días, desechando lo supérfluo, no ' 
admitiendo sino lo muy ]>robado. sirviéndose de lo ' 
nuevamente descubierto, sin desechar en manera 
alguna la  tradición .racional, que a! fin y  al cabo es 
complemento de la  historia, tal es la  idea, el pen­
samiento fundamental que han presidido á la publi- ; 
cacion del Nervisimo Aña cristiemo y  Santoral espa­
ñol, después de dedicarlo sigulannente al culto de 
la santidad, al esplendor del Catolicismo y  á la di­
fusión y  apología de la virtud, en todos sus encanta­
dores matices. Es evidente y  palpable que las exi­
gencias de la  moderna crítica, el renacimiento de 
las letras en nuestra patria, le» adelantos dcl arte 
contemporáneo y  hasta el nuevo aspecto que pre­
sentan los trabajos hagiográficos en nuestros días, 
reclaman una obra que, presentando en su genuino 
aspecto la vida y  los hechos de la historia de la  Re­
ligión, y  más especialmente la de aquellos que fueron j 
honra de la  patria. vistos á la  luz que sobre los es- | 
tudios religiosos proyectan hoy las ciencias auxilia­
res, y  realzados con el esplendor que alcanzan y a  ! 
los procedimientos artísticos, pueda, al mismo tiem- | 
po que alternar con ventaja en los salones y  gabine- ; 
tes con las lujosas publicaciones destinadas á propa­
gar los elu d ios profanos, servir de piadoso solaz á 
las familias que conservan la veneranda costumbre 
de las lecturas espirituales en el seno del hogar do­
méstico.

» Si la  vida de los grandes hombres de una na­
ción , dice el prospecto, es la  historia de su pueblo, y  
la historia do la religión es la esencia de la Historia, 
la vida de los Santos evocada hoy de sus muchas 
veces recien ignorados sepulcros por la voz respe­
tuosa, pero serena, de la crítica histórica, con su ver­
dadero traje, en la época y  en el teatro de su acción, 
rodeados de las figuras que les acompañaron con su 
amor 6 su odio en la  vida, despojados de la fabulosa 
leyenda con que empañó el vulgo el claro fulgor de 
su aureola, y  restablecido el nimbo de lo sobrenatu­

ral de que trató de despojarles ct escepticismo, es 
el estudio más interesante y  ¡irofundo que se puede 
hacer sobre el espíritu y  la historia de la civilización 
europea.

•Porque, ¿cóm o será posible dirigir la más some­
ra mirada sobre una civilización engendrada y  des­
arrollada por la C ru z, en una tierra regada con la 

.sangre de los mártires, sobre un suelo roturado y  
defendido por las Ordenes religiosas, sin que, como 

' personificación de esta ó de la otra época, como 
causa de este movimiento, como rc.sultado de aque­
lla tendencia, tendido en el potro del tormento, á 
la vanguardia de los ejércitos expedicionarios, sen­
tado en la proa de la nave que zarpa para rumbos 
desconocidos, en lo alto de la cátedra con la voz, 
en lo profundo del bosque con la azada, en el pa­
lacio como en el hospital, en la  ciudad como en el 
desierto, sobre el trono como en la choza, no tro­
pezamos con el confesor, con el monje; con el Pon­
tífice, con el Rey, con el apóstol, con el misionero?»

Los cuadernos publicados hasta aquí prueban de 
una manera tan honrosa como conveniente que la 
empresa acometida está á la altura del espíritu na­
cional y eminentemente católico que la inspiró, por­
que galanura del habla castellana campea en cada 
una de las biografías que van publicadas, acierto 
singular se admira en la elección de trozos de nues­
tros clásicos que sir\-en de comentario y  de medita­
ción sobre los.rasgos más sobresalientes de la vida 
de los Santos, ó de las solemnidades que se conme­
moran, y  sobre todo, ó tanto como lo que acaba­
mos de apuntar, llaman la atención de un modo ad­
mirable los estudios crítico-históricos que sobre la 
vida de cada uno de los Santos publicada hasta aho­
ra han practicado cada uno de los que han tomado 
á su cargo la  resjiectivá tarea, que, como es de ver, 
recuerdan pacientísimos trabajos monacales, sobre 
los que las exigencias de la crítica iinparcial y  sesu­
da no ha de encontrar tilde fundado. D e ello son 
garantía segurísima, y  nos complacemos en consig­
narlo, nombres, ya de seglares, ya de eclesiásticos, 
entre los cuales descuellan el P. Tomás de la C á­
mara y  D. Vicente Barrantes, D. Francisco Camine­
ro, Pbro., y  I). León Carbonero y Sol, el P. Fidel 
Fita y  D . .\ureliano Fernandez Guerra, el P. Eduar­
do Llanas y D.. Vicente de la  Fuente, el P. Miguel 
Mir y  D. Luis María de Llauder, el presbítero D. Jo­
sé María Barenys y  I). Juan Mañé y  Flaquer, el ca­
nónigo I). Juan B. Podráis y I). Cándido Nocedal, 
el P. José Triarte y  el señor marqués de Montoliu, 
D. .Mejandro Pidal. D . Juan Vildósola, D . Joaquín 
Rubió, D. Marcelino Menendez Pelayo, I). Manuel 
Orti y  Lara y  otros escritores católicos marcadamen­
te distinguidos todos, ménos uno. —  B . R .

F R A Y  GARCIA DE QUINADA.

I !

El 12 de Agosto de 1490 repicaban alegremente , 
las campanas dcl convento de Santa F e , de T o le­
do, á causa de un notable acontecimiento que iba á 
tener lugar en su recinto. Era éste el que aquella 
tarde iban á llevarse á dicho monasterio las bulas 
concedidas j>or el Pontífice autorizando en España 
el establecimiento de la Orden de la Purísima C on­
cepción, y  esto era él motivo por lo que se iban á 
celebrar solemnes fiestas religiosas en la  iglesia to­
ledana que hemos nombrado.

Los quo conocen nuestras gloriaseclesiásticas, sa­
ben que la  iftsigne Doña Beatriz de Silva, dama de la 
segunda esposa de D . Juan I I , fué víctima por largo 
tiempo de los celos de aquella princesa. Hermosa, 
atendida por los galantes caballeros de su tiempo, 
acaso presa su corazón de una de esas pasiones que 
no se olvidan jam ás, fué el blanco del odio de Doña 
Isabel de Portugal, hasta e l extremo de haber sido 
encerrada en una arca de hierro, al decir de los cro­
nistas que de tal asunto se ocupan. Pero habiendo 
corrido los tiempos, y  una vez desengañada Doña 
Beatriz de ios efímeros placeres de este mundo, se 
retiró á la vida del claustro, pasando en él largos , 
años, hasta que, logrando la aspiración suprema de 
su existencia, vió establecida en España la Orden '• 
de la Concepción, de la que ella era la egregia fun­
dadora.

Hecha esta necesaria exjilicacion, se comprenderá 
la causa por lo que llenaban el viento con sus ale­
gres sonidos las campanas de Santa Fe.

El encargado por el gran cardenal de Elspaña, 
D. Pedro González de Mendoza, á la sazón arzo­
bispo de T oledo, de llevar al favorecido convento 
las bulas pontificias, era un religioso dcl Orden Se­
ráfico de la Observancia, que se llamaba F’r. García 
de Quixada. Varón insigne en ciencias, en virtud y  
santidad, alejado de las pompas mundanales, ha­
bía merecido tan distinguida predilección, no por­
que el religioso estuviese á la merced dcl Cardenal,

sino porque era tal su celo, tal su levantado espíritu’ 
tal su profunda humildad, que más era buscado y  
querido en cuanto él procuraba sustraerse de las 
honras y  distinciones quo le mortificalian.

Cumplió el digno religioso el encargo que tan 
acertadamente se le había confiado, y  en la  expresa­
da tarde del 12 de Agosto, entre el cántico de las 
nuevas hijas de la Orden de la Concepción, Fray 
G arda de Quixada pronunció un discurso admira­
ble, lleno de cieucia, dcl que se ocupan mucho los 
cronistas é historiadores de aquel tiempo. Cuando 
acabó la ceremonia, las monjas, á cuya cabeza iba 
Doña Beatriz de Silva, se hincaron de rodillas y  be­
saron c! anillo que el buen religioso llevaba en su 
mano derecha, com o signo de ejercer jurisdicción 
ejiiscopal.

Y , en efecto, obispo era aquel humilde fraile, si 
bien todavía no había tenido ocasión de tomar po­
sesión de la silla episcopal.

11

-Ahora, dados los anteriores antecedentes, conoz­
camos más á fondo al admirable héroe de esta nar­
ración. Congregado aquella noche en el palacio 
arzobispal de Tolecio, encontrábase en uno de aque­
llos salones en donde entóneos se trataba de los 
asuntos más graves de religión y  áun de los negocios 
del Estado. El cardenal D . Pedro González de Men­
doza se hallaba allí, y  excusado es decir que en tor­
no suyo se movían y  hablaban capitanes insignes, 
autores distinguidos y  notabilísimos eclesiásticos.

Era el Cardenal de gran estatura, de aspecto seve­
ro y majestuoso á la par, de ojos negros, y  de mirada 
fija y  penetrante. Su color era moreno; y  aunque es­
taba siempre escrupulosamente afeitado . se conocía 
ese tinte azulado que deja la barba al rostro cuando 
ésta es muy espesa y  cerrada. Llevaba á la sazón un 
birrete encarnado y  una sotana también del mismo 
color cubierta con una allia, adornada, en se extre­
midad inferior de un encaje. Habitualmente su apo­
yaba en un bastón forrado de terciopelo carmesí, cla­
veteado con tachuelas de oro.

Don Pedro González de Mendoza preguntó á Fray 
García de Quixada:

— Y  bien, señor obispo de Guadix, ¿cómo es que 
nada m e habéis dicho de la ceremonia de esta 
tarde?

E l modesto religioso, que más parecía sustraerse 
que exhibirse, se ve obligado á adelantarse por me­
dio de los muchos jiersonajes que allí había, y  con­
testó ;

—  A'uestra F.minencia debe comprender que no 
es de buen parecer adelantarse iTno por cuenta pro­
pia á dar noticias de las cosas que ocurran sin que 
se las pidan.

En seguida refirió al Cardenal punto por punto 
todo lo q’üo había pasado en la  función religiosa 
del convent^ de Santa Fe.

Era Fr. García de Quixada obispo titular de 
Guadix, c'udad que había estado en poder de los 
moros hasta e l año de 1489; pero á causa de los 
accidentes de la guerra de Granada, aún no había 
llegado á tomar posesión de su diócesis.

Cuando el humilde Prelado acabó su relato, el 
gran Cardenal, cuya ardiente fe estaba en armonía 
con su espíritu guerrero, dijo al obispo titular de 
Guadix;

—  Sabed, Fr. García, que después de la  promul­
gación de las Bulas por las que queda fundada en 
España la Orden de la Inmaculada Concepción, va­
mos á partir hácia el reino de Granada, adonde 
nos llaman Sus .Altezas los Reyes Católicos. Nuestra 
presencia allí es necesaria; el cerco de aquella du­
dad aprieta, y  se acerca la hora de que caiga para 
siempre el poder de Mahoma. A  medida que nues­
tros Reyes conquistan pueblos, nosotros tenemos la 
misión de conquistar almas. Es preciso restaurar 
templos, levantar en el seno de las mezquitas árabes 
los altares de nuestro Dios, poner la  cruz allá don­
de está la  media luna, y  en una palabra, restablecer 
el imperio del cielo allí donde por espacio de ocho 
siglos ha existido el imperio dcl ínüemo.

E l Cardenal expresó en sus ademanes y  miradas 
el vivo entusiasmo que le poseía, mientras que fray 
García contestó;

—  Nadie como yo tiene el deber de echar sobre 
sus hombros la  pesada carga de que nos acabais de 
hablar. El año pasado, la ciudad do Guadix cayó 
para siempre en poder de las armas cristianas, y 
Dios me llama hácia aquel punto. Vamos, pues, á 
las comarcas granadinas; asistamos á ese grandioso 
acontecimiento que atrae hoy la admiración del 
mundo; sacrifiquémonos por la  fe, y  si es preciso, 
derramemos hasta la última gota de sangre de nues­
tras venas por el glorioso triunfo de la cruz de 
Cristo.

Los dos Prelados se separaron después de haber 
convenido en la marcha hácia el campamento de
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los Reyes Católicos, y  allí es donSe va á encontrar­
los el discreto lector al cabo de breves días.

III

I'odo el mundo sabe, ya por la historia, ya por 
la leyenda, ya por el romance, lo que fue aquella 
última epopeya de las armas cristianas, cuyo término 
y desenlace se verificó el z de Enero de 1492; por 
consiguiente, sería ímproba tarea, y  tarca contraria 
¿ nuestro propósito, si tratásemos aquí de aquel 
acontecimiento, el más brillante y  magnífico de la 
historia de España. L a  Reina Católica, aquella Isa­
bel de Castilla cuyos sent'mientes de piedad corrían 
parejas con la grandeza de la  acción y  el esfuerzo 
de su espíritu, llevaba siempre cerca de si, entre 
otra multitud de personas eminentísimas en ciencias, 
armas y  religión, al humilde religioso de la Obser­
vancia, Fr. Uarefa de Quixada, ci cual, ya por sus 
consejos, ya por sus virtudes, ya con su ejemplo, 
merecía siempre las más distinguidas demostracio­
nes de aprecio. En muchos casos le consultalja la 
virtuosa reina Isabel, y  en muchas ocasiones sus 
opiniones prevalecieron sobre las de otros persona­
jes ilustres. El fué uno de los primeros que admira­
ron y  comprendieron la teoría de C olon , quien, 
como es sabido, permaneció en el campamento 
gran parte del tiempo que duró el cerco de Crana- 
da. D otado de una clarísima inteligencia, pudo, en 
vista de las demostraciones del sábío genovés, adi­
vinar la existencia de otros países más allá de los 
mares de Occidente, y  fue uno de los que declara­
ron que Ia.s teorías geográficas del futuro descubri­
dor de la  .América no se oponían en nada á los 
textos de la  Sagradas Escrituras.

T odo lo que tenía conexión con el país adonde 
había de ejercer su jurisdicción pastoral, era para él 
de una preferencia extraordinaria. Hablaba con los 
caudillos que habían ido á la conquista de Guadix, 
se hacía cargo de la topografía del terreno, acogía 
con bondad suma á los moros que de Guadix y  de
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sus [)ueblos inmediatos acudían en demanda de jus­
ticia al tribunal siempre justo de nuestros reyes, y 
era desde el campamento de la V ega de Granada 
una verdadera Providencia para su diócesis.

■ \sí pasaron los días que corrieron hasta la rendi­
ción de Granada. Guando ésta entregó sus llaves á 
los Reyes C atólicos; cuando enarboló en la torre- de 
la Vela el estandarte real de Castilla, en señal de 
que no sólo había acabado la lucha de los ocho si­
glos , sino que principiaba desde aquel momento la 
unidad civil, política y  religiosa de España, Fray 
García de Quixada asistió como eminente Prelado á 
todas las solemnidades que con tal motivo se verifi­
caron. Siguiendo siempre al gran cardenal I). P e­
dro González de Mendoza, salió de la  rendida ciu­
dad y  se rlirigicron ai sitio en donde se levantaba la 
gran meztiuita para purificarla y  restablecer desde 
aquel punto la antigua iglesia de I/iberi, fundada 
por San C ecilio , y siendo uno de los auxiliares á tan 
sagrada com o imponente ceremonia.

Conviene notar que también se encontraba allí el 
insigne Fr. Hernando de Talavera, confesor de la 
Reina Católica y  primer arzobispo de Granada, y 
que éste, unido por estrechos vínculos con Fr. Gar­
cía , fué uno de los que más estimaron sus virtudes 
y  su raro talento.

Una vez hecha la conquista, distribuidos los car- ¡ 
gos, calmadas las primeras excitaciones dcl pueblo : 
infiel por medio de sábias y  admirables disposicio­
nes, anulados en lo posible los odios de aquellas 
dos razas tan opuestas, se pudo re.stablecer en todo 
su esi^)lciidor y  pureza el culto de la Religión. Sería 
trabajo muy largo y  detenido .si hiciéramos aquí la 
historia de aquellos grandes sucesos, que se des- 
l)renden como fecunda rama del árbol de la restau­
ración; pero baste á nuestro intento manifestar que 
Fr. García de Quixada trabajó en esta obra que tan 
ópimos frutos había de dar más tarde.

Su primer afan fué el trabajar incansablemente ¡ 
para que se expidiese lo más pronto irosibje la bula '
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de la erección de la catedral de Guadix, hasta que 
pudo obtenerla algún tiempo más tarde; pues era tal 
el cúmulo de negocios que agobiaba á los Reyes, 
que no era posible atender á todos á un tiempo. 
Mientras llegaba la hora de marchar á su obispado, 
asistió en Granada á la toma de posesión de Fray 
Hernando de Talavera. hasta q u e , vencidas las na­
turales dificultades, marchó áGuadix con podere.s del 
cardenal .Mendoza para restaurar la iglesia de S.rn 
Torcuata.

No hay datos suficientes ¡>ara mart:ar la época y  el 
día en que tuvo lugar este solemne suceso: sólo so 
sabe que debió tener lugar desde 1492 á 1495. Hizo 
Fr. García su entrada en la antigua Jcc¿, y es fama 
que, una vez purificada la mezquita, echó los cimien­
tos á la primitiva catedral, de la cual hoy no existe 
sino una parte muy pequeña; también es fama rjue 
santificó de nuevo los lugares profanados en F a ct  
Retacm^ en d<mde había sufrido martirio el glorioso 
fundador de la iglesia de Guadix, multiplicándose su 
celo evangélico por dar un notabilísimo esplendor al 
culto católico.

Los actos más notables que se conocen de este 
hombre eminente, son los de la predicación. Merced 
á ella, en 1500 se convirtieron al Cristianismo cin­
cuenta mil personas de las ciudades de Guadix, Baza 
y  Almería. Caminaba siempre á pié, seguido modes­
tamente de dos ó tres religiosos, .\poyado en su 
báculo de Pastor ó en el cayado con que apacentaba 
sus ovejas, iba de pueblo en pueblo predicando 
ddeem ente el Evangelio. veces se detenía en me­
dio del campo, bajo los rayos de un sol ardiente, ó 
sufriendo el helado soplo del Norte, y  sentándose 
sobre un haz de paja ó sobre cualquier asiento rústi­
co, se entretenía en reunir en tom o suyo á los niños y 
á los pobres, y  allí les enseñaba los principios de 
nuestra fe, dándoles buenos consejos y  excelentes li­
mosnas. Muchas veces, á la hora del crepúsculo, á 
esa hora en que brilla la primera estrella de la  no­
che , iba el buen Fr. tlarcía á pedir hospitalidad á la
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morada de aquellos alárabes que más ensañados es­
taban contra los conquistadores y  contra las doctri­
nas que enseñaban. Los que, sobrecogidos de asorn- 
bro, se encontraban en aquel caso , se sentían venci­
dos y  subyugados en tales términos, que le entregaban 
sus corazones. Sus rentas se empleaban más bien en 
favor del pueblo vencido que del pueblo vencedor; 
cuando había un enfermo, allí estaba él. No se im­
ponía por la  autoridad; se hacía querer por la per­
suasión. Amaba y  com padecía extraordinariamente
á la nación subyugada. _

—  ¿ Qué culpa tienen ellos de haber recibido esas 
creencias? Si nosotros estuviéramos en su caso, ¿no 
obraríamos com o ellos o b r p ?  Ks necesario que el 
tiempo, ñ o la  fuerza, conquiste tanto corazón noble, 
tanta alma generosa. Dios es muy misericordioso, y 
logrará volver al redil á tantas ovejas descarnadas. 
Mejor quiero un moro que se convierta sinceramen­
te , que no miles que hagan el papel que se con vier­
ten. Trabajar por la fe es nuestra misión; pero la fe 
es un sol cuyos rayos ejercen su poder sobre los in-
fieles. , ,

Estas y  otras sentencias eran las que constituían la 
predicación familiar de Fr. García Quixada. Marcha­
ba hácia el fm de atraer por la dulzura á los que 
nunca hubieran conquistado por la vio lenca: así se 
explica que convirtiese en tan poco tiempo tan cre­
cido número de moros.

Pero su obra espiritual marchaba paralelamente 
con su obra material! era preciso trasformar una 
ciudad árabe en una ciudad cristiana, y  era necesa­
rio elevar templos al Dios de paz y candad, de que 
él era el más humilde apóstol. Después de la restau­
ración de su catedral, quiso sobre todo hacer un hos­
pital, porque él decía: .lo s  pobres necesitan de le ­
cho , de alimento y  de remedios tanto como de con­
suelos religiosos.* Fundó, pues, uno que existió en 
la calle de Santa María, de su capital, y  allí levantó 
un altar, como significando que al lado de la muer­
te y  del dolor debe existir la esperanza y  la fe. No 
satisfecho con esto, llamó auxiliares apostóUcos en 
tom o suyo y  levantó los conventos de S p  Francis­
co y  de Santo Domingo, y  no cesó un instante en 
dar pruebas de su santidad, de su celo apostólico, 
de su amor al prójimo y  de su profunda humildad.

Para concluir, nos detendremos en el postrero y 
maravilloso acto de su ex'Stencia.

Sobrevino sobre Guadix y su diócesis una epide­
mia tan mortífera, que principió á diezmar á todos 
sus pobladores. Cada día era el estrago mayor; los 
cadáveres se veían insepultos en medio de las ca­
lles; y  de tal modo se ensañó el m al, que, no sien­
do la  ciencia suficiente para contenerlo, Fr. García 
quiso acudir á Dios en demanda de misericordia, y 
vestido de cilicio y  descalzo, convocó á los h a b ita ­
tes que quedaban; y  una vez reunido el pueblo, sanó 
en triste procesión, cantando salmos y  entonando 
esas preces que la  Iglesia coloca en los labios de los 
fieles cuando tienen que invocar la  cletnencia divina.

Después de haber trascurrido el obispo I  r. G m - 
c ía p o r  las calles, seguido de su pueblo, aterrado, j 
exánime y  moribundo, mandó abrir las puertas del 
tem plo, penetró en él. seguido de todos sus súbdi­
tos; y  subiendo al altar mayor cayó de rodillas, ex- ¡ 
tendió los brazos, y  con todo el ardor de su alma 
cristiana empezó en voz alta, como dice el historia­
dor Suarez, á pedir á Dios misericordia. Decíale que 
se diese por contento que él pagase por todos,pues era
la cabeza. .

Y  despucs de un rato de profunda abstracción, le» 
yantóse lleno de majestad; y  volviéndose al pueblo 
que, hincado de rodillas , lloraba amargamente, ex­
clamó:

—  Ya Dios Nuestro Señor me ha otorgado que yo 
muera por todos y no toque el achaque á otro al^no.

El Obispo se humilló de nuevo; permaneció junto 
a l altar largo tiempo y  despidió al pueblo, echándole 
la  última bendición.

Y  decimos última, porque, en efecto, Fr. (..arcía 
de Q ukada murió al día s i l e n t e  de un lundro, co­
mo refiere el curioso historiador que hemos citado, 
siendo la  postrera víctima de la epidemia. Esta des­
apareció de repente, y  no parece sino que D ios ha­
bía escuchado la  plegaria del O b isp o,llevándose á 
su seno al que se había sacrificado por todos.

T a l fué el término del primer obispo de Guadix 
después (le la  restauración, y e l  hecho que reprodu­
cimos está fielmente comprobado por autores autén­
ticos.

Después de solemnes funerales fué colocado el 
cadáver de Fr. García en un sepulcro al pié del lado 
del Evangelio, donde había una reja por la que se 
podía mirar al interior. En 17 lo  la  nueva catedral de 
Guadix quedó concluida, siendo, como todo el mun­
do sabe, un precioso monumento del arte cristiano. 
En el hermoso interior de este templo, bajo ele­
vadas arcadas de sus tres naves de piedra, existe en 
el costado de la derecha una capilla bastante capaz, 
que lleva el título de San Andrés. Entrando en esta

capilla, y  en su parte iztjuierda, se abre una extensa 
hornacina, y  en su interior hay un sepulcro de már­
mol blanco con la estátua yacente de un Obispo. 
Esta estátua represfinta al varón insigne, al mártir de 
su fe , Fr. García Quixada. Allí descansan sus restos, 
y  allí se lee el siguiente epitafio, que pregona sus 
virtudes:

g u i FUr.RAT PRAESUT VIVES HAE PRIMOS IN ORBE 
NOMINE GARSIAS, HOC YACET IN TUMULO 

COLLE gUISyUE SUl, FRATES, gU I PRAEFUIT, OLIM 
HOC M.AUsr.OU SIT PÜSUF.RE DESUS 

UT GRATI FIERE.NT DO.NIS, QUAE PRAEBUIT IPSO 
ECCLE3IE LINÜÜENS DlTTA DONA SUE.

T . T a m a i . I-
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Kl'Rül’A-

—  En el acto de entregar el birrete al nuevo car­
denal, Sr. Lavigerie, M. Grévy, presidente (le la'Re- 
pública, ha hecho justicia en un breve discurso á 
los misioneros que hacen el sacrificio de su vida en 
bien de los pueblos, siendo al mismo tiempo após­
toles de la Iglesia y  de la civilización.

»• *
B élgica. E l día 22 tuvieron lugar en este remo 

las elecciones para la renovación de los C(>nsejos 
provinciales. En las provincias de Anvers, Handes 
Occidental y  Flandes Oriental, Lim burgo, Namur 
y  Luxemburgo, adquirieron los católicos un gran 
triunfo. Los liberales triunfaron en las provincias del 
Brabante, Lieja y  Hainaut. En algun p provincias los 
católicos triunfaron casi sin lucha. En cambio en las 
provincias en que triunfaron los amigos del Ministe­
rio la lucha fué muy viva.

EspaSIa. Día 18. — Se abre al culto público el 
santuario de Nuestra Señora de Gracia, situado en 
la plaza de la Cebada de esta Corte, celebrándose 
una solemne función religiosa. L a  pequeña partida 
levantada en armas en la  jirovincia de Barcelona 
sostiene un encuentro con fuerzas del ejército, sien­
do derrotada. , ,

ig . —  Das fiestas del centenario de Munllo, 
que fueron anunciadas en Sevilla el día 18 con un 
repique general de campanas al medio día y  á la no­
che, y  con colgaduras é iluminaciones en la Giralda, 
principian en este día con una Misa solemne en la 
catedral de aquella ciudad. Por la tarde hay ses.on 
literaria en el patio de las Doncellas del alcázar, en 
la que el P. M oga, de la insigne Compañía de Jesús, 
pronuncia un admirable discurso sobre Muríllo y  el 
centenario.

Día 20. —  Se celebran en Sevilla solemnes honr¡« 
fúnebres por e l eterno descanso del alma de Muri- 
11o. Por la tarde tiene lugar la segunda sesión artís­
tico religiosa en el patio de las Doncellas, bajo la 
presidencia del limo. Sr. Cardenal Arzobispo de 
aquella diócesis. Pronuncian discursos elocuentes 
cl Sr. G odró, y el Sr. Balbontin. En el Congreso 
se divide la mayoría que apoya al Sr. Sagasta en 
la  votación del voto particular del Sr. Linares Ri- 
vas, en que este señor pide el planteamiento inme­
diato del jurado. Se separan de la mayoría las fuer­
zas constitucionales que acaudillan los Sres. López 
Domínguez, Balaguer, Navarro y  R odrigo, Linares 
Rivas y  González Fiori, es decir, un total de 80 di­
putados. A  pesar de esto, triunfa en la votación el 

' Ministerio. Inaugura sus tareas la  Asamblea federal 
' presidida por el Sr. P í y  Margall.

Día 2 1 .—  A las cuatro d é la  tarde sale de la igle­
sia del Salvador de Sevilla una procesión en honor 
de Murillo, á la que asisten gran número de corpo­
raciones religiosas, presididas por el reverendo se­
ñor obispo de Milo. .Al llegar á la  plaza del Museo 
es cobardemente atacada la procesión por los libre­
pensadores, que dan mueras á la Inmaculada, al Papa 1 
y á los Jesuítas. Las autoridades se cruzan de brazos 
ó poco ménos, y los alborotadores se entregan á 
toda clase de excesos hasta muy entrada la ntjche. 
Son heridos vários católicos, entre ellos el presiden­
te de una comisión de Jerez. Se levantan en armas 
nuevas partidas en Cataluña.

D ja 22 ._L a  Academia de Bellas Artes de San
Femando elige académico de número al artista 
D. Dióscoro Puebla.

P)(a 23._A  la una de la noche se levanta en
Gracia, de Barcelona, una nueva partida insurrecta 
de 70 hombres, y  empieza por desarmar á los sere­
nos y  agentes de órden público de aquella po-

blacion. . . . v -a
Día 24. —  -A consecuencia de haber caído en 

; todo el reino grandes lluvias, baja e l precio del trigo 
: 2 pesetas 50 céntimos en fanega. A  pesar de esto, y 
' gracias á la confabulación de todos los panaderos 

de esta C orte, el pan se vende á los altos precios á 
que se vendía anteriormente.

F r a n c ia . Apenas pasa semana sm que hayamos 
I de dar cuenta de un nuevo atentado cometido por 

el Gobierno de esta República. Trátase esta vez de 
un proyecto de ley  exigiendo tales circunstancias 
para ser profesor de segunda enseñanza privada, 
que serán muy contados los que lo  son ahora que 
puedan seguir siéndolo. Por supuesto, todo va diri­
gido contra los religiosos que se dedican á dar esta 
última enseñanza. Mons. Freppel y  el señor conde 
de Mun, han pronunciado en defensa de la libertad 
de enseñanza establecida por la l(}y de 1850 y  contra 
el monopolio de la  enseñanza por el Gobierno, dos 
discursos que la misma prensa republicana confiesa 
que son dos obras maestras de elocuencia. A  pesar 
de esto,.es de temer que el proyecto de ley será 
aprobado.

• *
I n g l a t e r r a . Los Obispos de este reino se han 

reunido en Asamblea en el palacio del arzobispado 
de Westminster, y  han protestado contra los proyec- 
tos de secularización de la enseñanza que tratan de
presentará las Cámaras algunos radicales, y  recor­
dado que los Obispos, y no los particulares, son los 
que están llamados á decidir cuando se puede ó no 
se puede frecuentar una escuela llamada neutra.

—  La Cámara de los Com unes, á pesar de la opo­
sición de los diputados irlandeses, sigue empeñada 
en sostener al Gobierno de Sir Gladstone en su nueva 
política de enérgica represión contra Irlanda. Por 
344 vontra 47, es decir, por los votos de todos los 
diputados ingleses, liberales y conservadores, acordó 
el 25 de los corrientes rechazar una proposición de 
Sir Cowden, que tenía por dbjeto mitigar algo la 
nueva persecución que amenaza á la isla, su patria.

• •
A l e m a n ia . Provistos ya todos los obispados va­

cantes en Alemania, han emprendido los nuevos 
Prelados los trabajos necesarios para la  reconstruc­
ción de lo que el Kulturkampf ha destruido en sus 
largos años de imperio. El obispo de Fulda ha em­
pezado por reconstituir su Cabildo catedral, del cual 
quedaba sólo un miembro, y  en seguida se ha dedi- 
cad(3 á proveer de curas á las parroquias que se ha­
llan sin pastor. Actualmente ha emprendido la visita 
pastoral, durante la cual administrará el sacramento 
de la  Confirmación. -Los d(tmas Obispos siguen el 
mismo camino. En las diócesis cuyos Prelados se 
hallan Condenados por infracciones de las leyes de 
Mayo, sucede poco más ó menos como en Colonia, 
donde 240 pueblos carecen por completo de auxi­
lios espirituales. Parece que las negociaciones para 
la vuelta de Mons. Melchers á su sede metropolitana 
están muy adelantadas.

R oma. El Padre Santo recibió el 21 á una nume­
rosa diputación de los círculos de obreros de Géno- 
va y  del Piamonte, á los que encargó, en un elo­
cuentísimo discurso, que trabajen incesantemente 
por propagar su obra, y  que se aparten y  procuren 
apartar á sus compañeros de los peligros de la prc)- 
paganda revolucionaria. Recordó también los peli­
gros que la Iglesia.ha evitado á los artesanos y  á los 
obreros.

ASIA.

C h in a . Se propaga rápidamente por el Celeste 
Imperio una sociedad de nihilistas conocida con el 
nombre de «Sociedad del cielo y  de la tierra.» Los 
miembros de esta Asociación sostienen que todos 
lo  medios son buenos para destruir y  aniquilar aque­
llo que la Asociación condena á ser destruido y  ani­
quilado. Ultimamente han llevado á cabo una h :^ -  
ña, asesinando misteriosamente en Saigon al señor 

¡ Boiloux, Inspector de enseñanza y  je fe  del Registro 
; y  de la  cobranza de las contribuciones directas en 

aquel distrito. Para que no se culpe á personas ex­
trañas 1 la  Sociedad de los crímenes que ésta come­
ta , han ordenado sus jefes que en todos los asesina­
tos que los afiliados á la secta cometan, deban dejar 
el arma en casa de la persona asesinada.

« «
Ja p ó n . Los gobernantes de este Imperio han 

tomado muy por lo sério lo del planteamiento en él 
del sistema constitucional y  parlamentario. E l  D ia ­
rio de Tokio anuncia la salida de una Comisión es­
pecial para Europa. Esta Comisión está encargada 
por el Gobierno japonés de estudiar la organización 
administrativa y  constitucional de los Estados euro­
peos, á fin de elaborar después un proyecto de Cons­
titución para el Japón.

D. ISBRK.

T IP O G R A F IA  GUTENBERO
A C A R G O  D B  M A K V e U  S A L A M A K Q U Í S
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